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NOTA DEL AUTOR 




			



			 






			Este libro es una obra de ficción. Me gustaría dejar constancia de mi más profundo respeto y admiración por todas las instituciones nombradas en el libro. Cualquier parecido o semejanza con personas reales, vivas o muertas, acontecimientos o localidades, es pura coincidencia. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			
CAPÍTULO 1 




			



			 






			Como un sábado más, Blanca se levantó temprano para acudir al mercado de la Boquería, uno de los más típicos de Barcelona. Le encantaba perderse por sus callecitas bulliciosas, llenas de colorido y variedad. A esas horas apenas había gente y ella disfrutaba comprando frutas en sus paradas. Solía desayunar en el Pinotxo, un pequeño bar regentado por Juanito, toda una institución en la ciudad. 




			Pero, desgraciadamente para ella, ése no iba a ser un sábado cualquiera.  




			Blanca trabajaba en un juzgado de Instrucción de Barcelona y ese día estaba de guardia. 




			Sus guardias consistían en estar localizable las veinticuatro horas cuando no se trataba de día laborable. Normalmente no tenía que aparecer por el juzgado, pero sí permanecer en la ciudad por si ocurría algo. Barcelona era, dentro de todo, una ciudad tranquila... o, por lo menos, es lo que ella pensaba. 




			Acababa de comprar fruta, unas manzanas que entraban por los ojos y también chirimoyas —le encantaba comprar cosas poco comunes— cuando oyó el sonido de su móvil. Pensó que sería su madre para pedirle que fuese con ellos a navegar por el frontal marítimo de la ciudad... cosa que a ella le encantaba, pero no los días de guardia. 




			Como siempre, le costó encontrar el móvil dentro de su bolso, que, aunque no era muy grande, tenía el espacio bien aprovechado. Tras caérsele las gafas de sol y un paquete de pañuelitos al suelo, apareció por fin. 




			—Diga. 




			—Blanca, ¿eres tú? 




			—Sí, soy yo, ¿quién es? 




			—Soy Nacho, del juzgado. Nos ha llegado un caso complicado. Deberías venir en seguida. 




			«Se acabó la jornada tranquila del sábado», pensó ella. 




			—Voy hacia allá. 




			No se encontraba muy lejos; los juzgados también están cerca del centro de Barcelona. 




			De todos modos ya era hora de irse. La Boquería se estaba poniendo abarrotada de gente. 




			Mientras se dirigía hacia su moto, una scooter Honda de hacía diez años, iba pensando en lo inútil que era Nacho y en que probablemente no necesitarían su ayuda. 




			Tardó diez minutos en llegar. Cuando entró en su juzgado, el número 6, se dio cuenta de que la cosa era bastante seria. Todas las caras mostraban gran preocupación, y había mucha policía, más de lo normal. Empezó a pensar que se había equivocado al juzgar a Nacho. 




			En el momento en que iba a preguntar qué era lo que sucedía, salió el juez de su despacho, como siempre impecable, y le dijo: 




			—No dejes tus cosas, que nos vamos. 




			—Pero ¿qué ocurre? —preguntó Blanca. 




			—No hay tiempo que perder. Vamos, te lo contaré en el coche —le replicó el juez. 




			Nunca lo había visto tan serio. La verdad es que se notaba una fuerte tensión dentro del juzgado, el aire se podía cortar con una espada. 




			Antes de darse cuenta se encontraba en el coche oficial, junto al juez, la secretaria del juzgado y el chofer, a toda velocidad y escoltado por un vehículo de la Guardia Urbana. 




			Permanecieron todos en silencio, hasta que por fin el juez les informó de que iban a hacer el levantamiento de un cuerpo. 




			«Madre mía», pensó ella. Jamás había asistido a algo así. Empezó a hacerse muchas preguntas. ¿Qué edad tendría? ¿Se vería obligada a verlo? ¿Habría muerto por causas naturales o, por el contrario, como ella se temía dada la tensión, habría sido asesinado? Qué mal le sonaba la palabra; en cuanto le vino a la mente se quedó helada y notó un cosquilleo en las piernas que hacía que le flojeasen.  




			Al poco tiempo se detuvieron dentro de los terrenos del Colegio de las Teresianas. 




			



			 






			Es uno de los colegios más grandes de la Ciudad Condal, una de las obras del arquitecto Gaudí, está situado en la parte alta. Es religioso, y la mayoría de las alumnas pertenecen a la clase media-alta. Parece una fortaleza, rojiza y de líneas muy rectas que contrastan con la proliferación de curvas de otras obras del mismo arquitecto y está rodeado de unos bonitos jardines y patios. Pero, esa mañana, toda su extraña belleza contrastaba con los vehículos de la policía, las sirenas, y las cintas que impedían el paso a algunos lugares. Era una imagen difícil de asimilar. 




			El juez le dijo que no se separase de su lado y que, sobre todo, no se perdiese ningún detalle. 




			Él la apreciaba mucho. No sólo porque cuando se hizo cargo del juzgado, Blanca le enseñó la ciudad, los restaurantes... en fin, aquellos sitios que si no es con una persona que viva en esa ciudad son muy difíciles de encontrar, sino porque siempre le decía que ella tenía un don especial para descubrir y, sobre todo, intuir las cosas. Quizá por todo esto se la había llevado con él al levantamiento del cuerpo. 




			Blanca estaba aterrorizada; no sabía lo que se iba a encontrar y tampoco se atrevía a preguntar. De hecho, se había quedado sin habla. 




			En el patio principal del colegio se notaba mucha agitación, nada que ver con la habitual de un sábado por la mañana. Había como mínimo tres coches de policía, una ambulancia, una furgoneta de los servicios forenses de Barcelona y mucha cinta de separación de la Policía Nacional. 




			Las luces de las sirenas de los coches permanecían encendidas a pesar de que los ocupantes no estaban en ellos. Esto hacía que la situación pareciese más alarmante. 




			Al descender del vehículo oficial, el juez le pidió a Blanca que le acompañase. 




			«Me lo temía», pensó ella. Las piernas le flaqueaban más que nunca. No sabía exactamente lo que iba a ver, pero tenía claro que podía ser de todo menos algo bueno. 




			Un policía les abrió paso entre el cortejo de funcionarios de todo tipo. Se introdujeron en una especie de pasillo en la parte de atrás del edificio principal, y allí estaba el motivo de tanto alboroto. 




			Había un cuerpo medio tapado de una manera muy especial con una pequeña manta que llevaba pegada una pieza de puzle, la típica pieza de puzle infantil simple y de tamaño grande, como la palma de una mano adulta, y de un solo color, el verde. 




			Al parecer, según les informaron, la víctima había muerto lo más probablemente por un fuerte golpe en la zona de la pelvis. Ésta aguanta y mantiene en su sitio todos los órganos vitales del abdomen. Al partirse, éstos ceden y se produce un tipo de muerte no muy rápida y probablemente muy desagradable.  




			Blanca estaba atónita oyendo todas estas explicaciones. Se las estaba dando el policía (probablemente el inspector de turno) al juez. No podía creerse lo que estaba oyendo. El policía hablaba y explicaba los hechos como un comercial que está intentando vender una aspiradora. «No deja de ser su trabajo... pero para mí es la primera vez....», pensaba ella. Nunca había visto a ninguna persona sin vida, y mucho menos se esperaba que si tenía que ver alguna, fuese de esta manera y en estas circunstancias. 




			Al final Blanca no pudo resistirlo, notó un retortijón y, sin tener apenas tiempo de girarse, se puso a vomitar hasta las entrañas. Un sudor frío cada vez más intenso le recorría la frente, hasta que no pudo más y cayó desplomada al suelo. 




			De repente, Blanca abrió los ojos. Se encontraba en una pequeña habitación con baldosas de color verde muy anticuadas, y a su lado había alguien con un atuendo extraño poniéndole gasas mojadas en la frente. En seguida se dio cuenta de que era el hábito color marrón de la orden de las Teresianas. La monja tenía un aspecto muy agradable. Por un momento se había olvidado completamente de lo que había visto, aunque... duró poco. Al darse cuenta de que estaba acostada y ver a su acompañante, empezó a relacionar los hechos. 




			Entonces oyó que entraba alguien en la habitación. La puerta le quedaba detrás de la camilla. 




			—Espero que ya estés recuperada, Blanca, te necesito al cien por cien. —Era la voz del juez, más seria de lo que nunca la había oído. 




			—Dios mío, dime que no es cierto —le dijo Blanca. 




			—Desgraciadamente, ha ocurrido, y lo que tenemos que hacer ahora es ponernos manos a la obra para que no se repita. Levántate y vámonos —sentenció el juez. 




			«¿Cómo? ¿Que no se repita? ¿A qué se refiere? ¿Por qué se tendría que repetir?», pensó ella. 




			Media hora después, y ya en el párking oficial del juzgado, el juez le dijo: 




			—Esta tarde nos va a llegar mucho papeleo sobre lo que acaba de ocurrir, informes, fotos... Vete a casa, date una ducha y come algo, que debes de estar vacía. A las cinco de la tarde te quiero aquí y a las nueve necesito que me des tus conclusiones sobre los informes preliminares que hayamos recibido. 




			«Me voy a dar la ducha más larga de toda mi vida», pensó ella. Y así fue. No se encontraba con fuerzas para salir y estuvo casi una hora dejando correr el agua por su cuerpo. Le encantaba curvar la cabeza hacia arriba y ponerse justo debajo del chorro de la ducha. Ella siempre había dicho que ésta era su terapia de relajación, que el agua se llevaba las ideas y así se quedaba totalmente relajada. Ese día más que nunca necesitaba que el agua arrastrase sus pensamientos hacia fuera de su cuerpo. Poco a poco, consiguió dejar de pensar en lo ocurrido. 




			Ya en su cuarto, mientras se vestía con ropa cómoda, oyó sonar el teléfono y pensó de nuevo que sería su madre. No tenía ganas de descolgar, pero no cesaba de sonar, y finalmente optó por cogerlo. 




			—Diga —musitó con voz apagada.  




			—Mamá, ¿eres tú, mamá? —Oyó una voz infantil—. No me has llamado, y hoy he jugado todo el partido... 




			—Perdona, cariño —le cortó ella—, tienes toda la razón, pero es que he tenido que ir a trabajar y no he podido. De todos modos, lo iba a hacer ahora mismo —le contestó, a pesar de que se le había olvidado por completo. 




			—¿Ves? Yo sabía que me ibas a llamar. Papá me decía que seguro que te habías olvidado y yo le decía que era imposible. 




			—Cómo me iba a olvidar de ti, mi vida. —Pensó en lo que le diría su ex al traer al niño el domingo. No le apetecía nada discutir con él...—. Bueno, cuéntame cómo ha ido el partido, ¿quién ha ganado?, ¿has metido algún gol? 




			—No, no he metido un gol, pero he estado a punto. ¿Sabes qué? El árbitro nos ha sacado muchas tarjetas amarillas... 




			Después de hablar casi durante más de media hora con su hijo, se dio cuenta de que se había relajado. Por lo menos se había sacado del todo las imágenes que no dejaban de atormentarle la cabeza. Ahora tenía remordimientos y sentimientos de culpa por no haber sido ella quien le llamara. Ese sábado tenía partido, y como el lunes era fiesta, no había muchos compañeros disponibles. Por primera vez, el entrenador no le había dicho que no hacía falta que fuese, como era habitual. 




			—Quizá no sea necesario que vengas mañana, ya somos suficientes. 




			Ella pensaba que era cruel, muy cruel, por parte del entrenador decirle esto una y otra semana a un niño de tan sólo ocho años. Pero esta semana había sido al revés; como no tenía suficientes jugadores, le había preguntado si podía ir al día siguiente. Él se emocionó tanto que su ex no tuvo más remedio que anular la salida de fin de semana que tenían prevista a la casa que tenía en el Ampurdán. 




			De repente, Blanca miró su reloj y se dio cuenta de que se había dejado llevar por sus pensamientos. Su hijo le hacía perder la noción del tiempo, era lo que más apreciaba en su vida. Sólo tenía media hora para comer y llegar al juzgado. Eran las cuatro y media de la tarde, así que se puso manos a la obra. 




			A pesar de que no tenía hambre, decidió que debía comer algo, ya que no tenía ni idea de a qué hora volvería ni si tendría tiempo para cenar. Se preparó un bocadillo de tortilla de queso, se abrió una botella de cerveza y se sentó en su terraza.  




			Vivía en un ático en el barrio de Les Corts en Barcelona. No era muy grande, pero sí suficiente. Tenía dos habitaciones, un salón de un tamaño correcto y lo que ella llamaba sus joyas hogareñas: una terraza y una chimenea, joya de invierno y joya de verano. 




			Hacía una brisa agradable. Por desgracia, no tenía mucho tiempo, así que en cuanto hubo acabado el bocadillo se levantó, ordenó la cocina y se dijo a sí misma: «Bueno, hay que volver a la vida real». 




			



			 






			A las 17.05 horas entraba por la puerta del juzgado. 




			—Llegas tarde —le espetó el juez. 




			—Es que... 




			—No pierdas más tiempo —le cortó él—. Tienes toda la documentación en tu mesa. 




			Blanca no dijo nada y se dirigió a su mesa. No sabía lo que se iba a encontrar, fotos, detalles escabrosos... No estaba acostumbrada a estas cosas. No entendía la manía que tenía el juez de querer involucrarla en este caso. Ya lo había hecho con anterioridad, pero nunca en un caso de homicidio o, mejor dicho, asesinato. 




			Sobre su mesa había tres sobres, a cual más lleno, marrones, tamaño folio. 




			Abrió el primero y tal como sacó lo que había en su interior, lo volvió a introducir. Eran las fotos. Necesitaba estar más metida en situación para ver las fotos. No podía empezar por ellas. 




			Abrió el segundo sobre. Contenía el informe policial. Lo sacó, se quitó la chaqueta y se sentó en su incómoda silla de trabajo dispuesta a empezar a leerlo. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			
CAPÍTULO 2 




			



			 






			Barcelona, 15 de marzo de 2005 




			Tras haber sido notificado el hallazgo de un cuerpo sin vida en el interior del recinto del Colegio de las Teresianas de Barcelona a las 9.00 horas de la mañana, nos personamos en el colegio. 




			En la parte trasera del edificio central hallamos un cadáver que aparentemente había sufrido una serie de golpes. Junto al cadáver había un bolso que supuestamente pertenecía a la víctima. Tras comprobar la documentación obtuvimos los siguientes datos. 




			



			 






			Nombre: Laura Gomis Minerva. 




			Edad: 33 años. 




			Estado Civil: Soltera. 




			Vecina de: Barcelona, calle RDA Gral. Mitre 118. 




			



			 






			No había signos de violencia sexual, por lo menos aparentes. 




			Se toma declaración preliminar a todos los trabajadores presentes y al personal de limpieza que halló el cadáver. 




			



			 






			Blanca tuvo la sensación de estar leyendo una novela. Pero no podía dejar de pensar que aquella persona era real, una persona con nombre y apellidos, con familia (que si no estaba llorando ya su muerte, lo estaría en breve). Se le ponían los pelos de punta. Una muerta, en definitiva, que había tenido una vida propia, unas circunstancias determinadas que se habían terminado de golpe. De pronto, tuvo una sensación extraña. El nombre le sonaba mucho. Era como si la conociera, pero no sabía de qué. En las fotos que había en el sobre del informe no se podía apreciar la fisonomía facial del cadáver. Pensó que cuando tuviera más detalles sobre la víctima tal vez podría despejar sus dudas. Se dio cuenta de que tenían la misma edad, y pensó que tal vez se la hubieran presentado en algún momento hacía tiempo, o que simplemente la impresión del hecho le hacía sentir una ternura y una cercanía inexistentes. 




			Finalmente, terminó de leer todo el informe, y se dispuso a escribir sus conclusiones para presentárselas al juez. Había un par de detalles que inducían a pensar lo peor, a hablar de un asesino en serie. Esa pieza de puzle infantil hallada junto al cadáver indicaba algo, pero ¿qué? No es normal que alguien deje una pieza de puzle al lado de un cadáver, a no ser que quiera comunicar algo. Tampoco es normal que aparezca un cuerpo dentro de un colegio. La muerta en principio no tenía ninguna vinculación con el Colegio de las Teresianas. En los archivos se pudo encontrar que estudió en el colegio de Jesús María, en el barrio de San Gervasio. Un colegio también grande, con una arquitectura peculiar, y de enseñanza cristiana. De monjas, como... De repente a Blanca se le encendió la luz. Claro, ya está, pensó. «Jesús María, como yo, yo también estudié allí, y debimos de ir al mismo curso, ya que la edad coincide.» 




			Y empezaron a venirle imágenes de Laura Gomis. Y tanto que la conocía. De hecho, durante dos años habían sido bastante amigas, incluso habían ido a jugar a casa una de la otra. En un minuto le llegó una cascada de imágenes a la mente, mezclándose las reales de su infancia compartida con Laura y de sus hermanos mientras jugaban en su casa, con otras ficticias, actuales, de los padres y los hermanos llorando la noticia y desesperados por el tipo de muerte que había sufrido su amiga. 




			El descubrimiento de Blanca hizo que todavía quedase más implicada emocionalmente. 




			Las imágenes no cesaban, hasta el punto de que tuvo que parar de escribir sus conclusiones e irse corriendo al lavabo arrasando con todo lo que tenía por delante. Dos sillas cayeron al suelo y una mesa quedó desplazada de su lugar. 




			Esta vez Blanca pudo aguantar hasta llegar al lavabo, pero, una vez en él, sintió que se vaciaba de nuevo. Estaba sufriendo demasiadas emociones en poco tiempo. No solía devolver nunca, no tenía facilidad para ello. Pero en pocas horas era la segunda vez que lo hacía. 




			«Te has de empezar a dominar», pensó. «No puede ser, tienes que centrarte.» 




			—Blanca, Blanca, ¿qué te ocurre? —Era su compañera—. ¿Estás bien, Blanca? 




			—La conocía —le dijo ella—. Habíamos estudiado juntas, por Dios, conocía a sus padres. —Empezaron a brotar lágrimas de sus ojos—. No puede ser, estas cosas aquí no pasan. —Estaba fuera de sí—. Era una chica muy normal... 




			—No le des vueltas, no lo pienses. Ha pasado y ya está —le respondió su compañera. 




			A todo esto empezó a armarse más revuelo dentro de los servicios. También entró el juez, que se llevó a Blanca a su despacho. 




			Una vez en él, Blanca le comentó su descubrimiento, estaba totalmente desconsolada. 




			—¿Quieres dejar de ocuparte de este asunto? —le preguntó el juez—. Me da la sensación de que te está afectando demasiado y de que no vas a poder superarlo si continúas con él. 




			Ella jamás había tirado la toalla por nada, jamás había abandonado. Le habían sucedido cosas muy duras desde pequeña y nunca se había dejado abatir. Se dijo a sí misma que no podía ser y que tenía que seguir adelante. 




			Sacó fuerzas no se sabe de dónde y contestó: 




			—Voy a continuar con el tema. No he tirado la toalla jamás y no lo haré ahora. —En su cara se empezaban a ver gestos de rabia. Se levantó—. Voy a hacer todo lo posible para coger al cabrón que ha hecho esto; no pararé hasta que se haga justicia. 




			—De acuerdo —le dijo el juez mientras también se levantaba de su sillón—, pero por hoy ya es suficiente, vete a casa o al cine o haz algo para distraerte y el lunes nos vemos y hablamos del asunto. 




			—Así lo haré. 




			



			 






			Blanca se fue a pasear por el centro comercial de L’Illa, donde perdía la noción del tiempo y conseguía desconectar de sus preocupaciones. Mientras estaba absorta ojeando la sección de novedades de los libros de la FNAC, le sonó el móvil. Esta vez lo encontró en seguida en su bolso. 




			—Diga —contestó en voz alta, consiguiendo que una persona que tenía al lado la mirase extrañada. 




			—Nena, soy yo, tu madre. Estábamos hablando con tu padre de salir a navegar mañana también, y como te gusta tanto, hemos pensado en decírtelo para ver si te apuntas. 




			Normalmente casi cada fin de semana su madre la llamaba para ver si quería ir a navegar o a hacer algo con ellos. Cuando tenía a su hijo la excusa era ver al niño y cuando no le tocaba a ella tenerlo, su madre sentía pena de que pudiera sentirse sola. Normalmente Blanca siempre rechazaba sus proposiciones. Pero esta vez pensó que le iría bien distraerse. 




			—Está bien —le dijo Blanca—. ¿A qué hora quedamos? 




			—¿De verdad? —se notaba incredulidad en las palabras de su madre—. Te recogemos a las diez de la mañana. Ya verás qué bien lo pasamos... 




			—Está bien, mamá, a las diez estaré lista —le cortó ella—. Hasta mañana. 




			



			 






			Su madre nunca superó el hecho de su separación, sobre todo el no haberla apoyado más en el momento clave de la decisión. Había pensado que se trataba de una riña pasajera y hasta más tarde no se enteró de los verdaderos motivos de la misma. Su hija se los había ido tapando, pero la cosa venía de hacía mucho tiempo. La verdad es que a Blanca le daba apuro hacer sufrir a su padres y se fue metiendo en una rueda en la que no paraba de esconder y tapar situaciones de su marido hasta que se hizo insostenible.  




			Incluso, al principio, su madre ocultó el hecho de que su hija se había separado a sus amistades. Era por eso por lo que ahora un sentimiento de culpa le hacía estar demasiado encima de ella... aunque en esta ocasión había surtido efecto. 




			Esa noche Blanca consiguió conciliar el sueño con facilidad. Había sufrido muchas tensiones físicas y psíquicas. Durmió de un tirón hasta que sonó el despertador. Lo había puesto a las nueve de la mañana, convencida de que se despertaría antes de que sonase. Pero no fue así. En esos momentos se arrepentía de haberle dicho a su madre que sí, pues deseaba seguir durmiendo. Pero en seguida pensó que lo mejor era ir con sus padres y distraerse. 




			Así fue. Hacía un día maravilloso, sin una nube. Con un sol radiante y una brisa suficiente para poder desplegar las velas del barco de su padre y navegar sin motor, como a ella más le relajaba. Salieron del Puerto Olímpico de Barcelona e hicieron la travesía de ida y vuelta hasta Sitges, con paella marinera incluida en esta bella localidad del Garraf. 




			La brisa les permitió navegar con la mayor y el génova, a una velocidad de crucero de casi ocho nudos. Le encantaba notar el viento marino en el cuerpo, le hacía sentir libre. Prácticamente no pensó en lo ocurrido. Pero, por desgracia, el día se fue terminando y ella tuvo que regresar a la vida real. 




			Por una parte tenía ganas, ya que significaba recuperar a su hijo. Su ex marido lo solía devolver alrededor de las nueve de la noche. Le daba de cenar y lo bañaba, con lo cual se hacían las diez. A ella no le gustaba nada esto, ya que entre semana a las ocho y media estaba en el mejor de los sueños. Pero por más que le insistiera a su ex en que lo trajese antes o listo para irse a dormir, no había manera. También su hijo, cuando venía de pasar un fin de semana con su padre, llegaba más alterado y todo se volvía complicado... pero esto duraba unas veinticuatro horas, no más. 




			Esa noche le dio quizá los abrazos más grandes que jamás le había dado, y eso que ella le demostraba mucho su cariño. Pero estaba más sensible que cualquier día normal. Lo que había ocurrido la había afectado mucho. 




			—¿Cómo fue el partido ayer? —le preguntó. 




			—Muy bien, el entrenador me dejó jugar todo el tiempo. —Tenía una expresión luminosa—. ¿Y sabes qué?  




			—¿Qué, cariño? —le contestó Blanca. 




			—Un niño me dijo que yo había jugado todo el partido porque no había más jugadores, que si no... Pero el entrenador me prometió que no tuvo nada que ver. —Estaba emocionado. 




			«Hipócrita», pensó ella... El entrenador siempre buscaba excusas para que él ni siquiera acudiese a los partidos. Estaba claro que esta vez había sido un caso de pura necesidad. 




			—Va siendo hora de que te vayas a dormir —le dijo ella mientras le empezaba a abrir la cama. 




			—Pero, mamá, todavía no te he contado cómo acabó el partido y además he tocado muchas veces la pelota porque... 




			—No te preocupes, mañana me lo contarás todo, ahora a dormir. —Mientras decía esto, Blanca le iba metiendo en la cama. 




			—Jo, está bien, pero mañana te lo cuento todo. Buenas noches, mami. 




			—Buenas noches. 




			Un poco más tarde recibió una llamada de una ex compañera del colegio que había coincidido con ella y con Laura. Se había enterado de lo sucedido y quería darle la noticia. Con esta chica Blanca había mantenido el contacto. Lo único que no le gustaba de ella es que era muy cotilla. Mientras se lo contaba, Blanca se daba cuenta de que la historia ya había sido tergiversada de manera exagerada. Incluso hubo un momento en que pensó que su amiga disfrutaba comentándoselo. Blanca no le dijo que ya lo sabía y que probablemente había sido una de las primeras en ver el cadáver. Quería evitar tenerla en su casa al cabo de cinco minutos para que se lo contase todo. 




			Por lo menos se enteró de que el funeral sería al día siguiente, a las nueve de la mañana. 




			Tras colgar el teléfono, Blanca se fue inmediatamente a la cama, esperando tener la misma suerte del día anterior y dormir muchas horas seguidas. Pero, lamentablemente para ella, no fue así y se estuvo despertando toda la noche. 




			



			 






			El lunes amaneció gris y con una lluvia más típica del norte de España que de la rivera mediterránea. «Muy adecuado para celebrar un funeral, hasta el cielo llora una muerte así», pensó Blanca. 




			El funeral se celebró en el Tanatorio de Les Corts. Había un trajín tremendo, pues el padre de Laura tenía muchos hermanos, era una familia muy grande y, por lo que parecía, muy querida. 




			Mientras estaba haciendo cola para dar el pésame a los familiares, no paraban de venirle imágenes a la mente del cuerpo de Laura en el suelo del Colegio de las Teresianas.  




			Cuando le llegó su turno, resultó que la madre se acordaba perfectamente de ella, e incluso la llamó por su nombre. 




			—Blanca, gracias por venir. Te apreciaba mucho —le dijo entre sollozos mientras se fundían en un abrazo que a Blanca le pareció interminable. Se sentía mal, no sólo por el hecho de que su amiga había muerto, sino porque ella había visto el cadáver. Sintió como si de alguna manera engañase a la madre por haberlo sabido antes que ella—. La policía nos ha dicho que no sufrió, pero es tan cruel... ¿Quién ha podido...? —murmuró la madre sin separarse de ella. 




			—No lo piense, no le dé vueltas —trató de consolarla Blanca, al tiempo que pensaba en que por lo menos la policía había tenido tacto. 




			«Pobre mujer», pensó.  




			No se pudo quedar hasta el final del funeral, ya que le aguardaba el trabajo, irónicamente muy relacionado con éste. 




			Llegó al juzgado una hora y media más tarde de lo previsto pero con la intención de trabajar con ahínco, sin permitir que las implicaciones personales la afectaran. 




			Su compañero le preguntó: 




			—¿Has ido al funeral? 




			Ella asintió con la cabeza. 




			—¿Cómo ha ido? —le preguntó insistentemente con un punto de morbo en la mirada. 




			—Recuérdame que el mío no sea en lunes —le contestó ella de mala gana. 




			Por suerte, él se dio cuenta y dejó de molestarla. 




			Se acercó a su mesa y esta vez sí, por fin, se dispuso a terminar sus conclusiones sobre los informes e informaciones recibidas. 




			Se dio cuenta de que a pesar de que los elementos para poder obtener una conclusión sobre el asesinato de Laura eran muy claros, había algo que no le encajaba. De hecho, simplemente era una cuestión de instinto, ya que tanto la brutal forma de la muerte, como la presencia de una pieza de puzle junto al cadáver, indicaban que se encontraban ante un sádico que probablemente volvería a actuar para poder ir dejando otras piezas de ese mismo puzle. Un puzle extraño, ya que se trataba de una pieza relativamente grande, verde. «Sí, sí, verde», pensó ella, «el color de la esperanza, muy oportuno», comentó en voz baja... 




			La policía estaba investigando todas las tiendas donde se vendían puzles, incluso los lugares donde se pudiera haber fabricado... Pero daba la sensación de que no sería tarea fácil, ya que la pieza parecía antigua, como de uno de esos juegos que podríamos haber heredado de nuestra abuela. Con lo que era probable que ya ni existiese la empresa fabricante o, si existía, no tuviese registros tan antiguos; tampoco en las tiendas especializadas se encontraban ya ese tipo de puzles. 




			Respecto al personal del colegio, nadie vio nada, nadie oyó nada... La verdad es que las noches de viernes a sábado los colegios suelen estar bastante tranquilos, y más los de monjas. 




			En el informe que le preparó al juez le dejó bien claro que todos los elementos denotaban de una manera muy evidente que se trataba de un posible asesino en serie que había actuado de forma sádica en Barcelona, donde el índice anual de ese tipo de delitos es muy bajo. De todos modos, añadió que parecía estar todo demasiado claro y que a pesar de que la pieza de puzle daba pie a pensar que el asesino intentaría comenzar un juego con las fuerzas del Estado, intuía que faltaba algo, que todo era demasiado simple y demasiado claro. 




			A Blanca se le pasó más de una vez por la cabeza que pudiera tratarse de un antiguo novio, amante, o un ajuste de cuentas de cualquier tipo... o incluso una pelea en la que a alguien se le había ido la mano, quizá un familiar, amigo... que para que nadie lo inculpase había dejado los elementos suficientes para que pareciese un crimen en serie y que las investigaciones se enfocaran hacia otros derroteros. 




			Lo que sí estaba claro es que todo esto no eran más que elucubraciones sin ninguna base. Si realmente se trataba de un asesino en serie o de un psicópata, estaba claro que volvería a actuar. Blanca empezó a darle vueltas a las distintas posibilidades. Se trataría de un asesino en serie que se fijaba en mujeres, en personas de treinta y tantos... Empezaba a tener la sensación de que cada día se iba a despertar esperando una posible noticia de un nuevo asesinato. 




			Tras haber dejado sobre la mesa del juez su informe de conclusiones y haber rechazado una invitación de éste para cenar, se dispuso a irse a su casa. «Por fin», pensó. Todavía llegaría antes de que la canguro se hubiese ido y, lo más importante, antes de que su hijo estuviese durmiendo. Estos días necesitaba abrazarle más que nunca. El hecho de la muerte de Laura, amiga de la infancia, también le provocó una regresión en su vida y recordar cosas desagradables, como su noviazgo y su separación, lo que causó que estuviese muy sensible. 




			Blanca llevaba un par de años en una situación anímicamente buena. Había podido rehacerse después de su ruptura matrimonial, y más que de la ruptura, de todo el matrimonio e incluso del noviazgo. Éste ya había sido duro, pero el breve tiempo de matrimonio fue un calvario, un verdadero infierno. 




			Durante el noviazgo, ella ya se había ido dando cuenta de que su novio bebía demasiado, pero bueno, lo achacaba a locuras de jóvenes, a las ganas de salir, y en broma le decía que era un alcohólico de fin de semana. Poco antes de la boda, en una de esas discusiones que cada vez tenían con mayor frecuencia, a él se le fue la mano. Ella pensó que se trataba de algo esporádico, pero al cabo de una semana volvió a ocurrir y le dejó una marca en el ojo. En ambas ocasiones, él se encontraba bajo los efectos del alcohol. Ella intentó romper con la relación, pero él le pidió perdón e incluso se mostró muy cariñoso durante un tiempo. Tanto fue así que poco a poco se ganó de nuevo su confianza hasta el punto de que Blanca aceptó que la llevase ante el altar. El mayor error de su vida, salvando a su hijo, a pesar de que no nació fruto del amor, sino de una de tantas violaciones que a ella le tocó sufrir. Estuvieron casados unos tres años, tres años de palizas, insultos, vejaciones y humillaciones. Al año y medio, y tras permanecer ingresada con varias costillas rotas y traumatismo craneal, decidió hablar con su madre y pedirle apoyo para terminar con aquello. Pero cuál fue su sorpresa cuando ésta reaccionó diciéndole que ni hablar de separarse, ¿qué diría la gente? «Seguro que exageras. Siempre has sido muy fantasiosa. Eso es que no te preocupas por él lo suficiente.» A Blanca aquel día se le vino el mundo encima. Su madre, su propia madre, apoyaba a su marido y se preocupaba más por el qué dirán que por el bienestar de su propia hija, cuando incluso le había contado que había tenido que ser ingresada, y que temía por su vida. Hasta que, al final, después de una paliza en la que tuvo que volver a ser hospitalizada, sus propios padres interpusieron una denuncia por agresiones físicas a su hija. Entró inconsciente en el hospital, y gracias a un cúmulo de casualidades se precipitaron los hechos. Un amigo del padre trabajaba de anestesista y esa noche estaba de guardia. Le llamaron para hacer una intervención de urgencia a una chica con el pómulo derecho destrozado. Él, en cuanto se dio cuenta de quién era, llamó a su padre y le describió exactamente el estado en el que había llegado su hija al hospital. Todo esto hizo que finalmente Blanca pudiera salir de la cárcel donde se hallaba.  




			La relación actual con su ex era fría y distante, pero por lo menos de respeto, cosa que a ella le había sorprendido, sabiendo lo violento que podía llegar a ser... A veces pensaba que quizá habría superado su adicción al alcohol, aunque la verdad es que ni siquiera le interesaba saberlo. Por lo menos era un buen padre, quería y respetaba a su hijo, y jamás le había puesto la mano encima, sino todo lo contrario.  




			La madre de Blanca nunca se perdonó no haberla apoyado cuando debía haberlo hecho y ahora, quizá por eso, exageraba sus cuidados, por lo que estaba siempre demasiado encima y se preocupaba de una manera extrema por su bienestar. 




			«Por fin», pensó Blanca mientras giraba la llave del portal de su casa. El día había sido largo, pero estaba a pocos segundos de abrazar y besar hasta la saciedad a su hijo. Y así lo hizo. A él le dio mucha alegría y se abrazaron durante mucho rato hasta que al final él le dijo: 




			—Mamá, que me aprietas. 




			—Perdona, cariño, es que tenía ganas de verte, y como eres tan guapo, me he dejado llevar —le dijo ella. 




			—¿Quieres ver el puzle que he hecho? 




			—Más tarde —le comentó ella. No estaba para puzles, y menos infantiles—. Ahora vamos al baño, que ya sabes lo que te toca. 




			—No, mamá, ya me bañé ayer. 




			—Por eso te has de bañar hoy y mañana —le comentó ella—. Ya sabes que lo tenemos que hacer cada día. 




			Después del baño le dio la cena y lo acostó. 




			Se preparó para ella una buena ensalada. Le encantaban las ensaladas. Les solía poner lechuga, beicon frito, queso derretido, piñones, aceitunas, maíz... todo lo que se le ocurría. Se puso delante de la televisión dispuesta a devorar su ensalada. Encendió el televisor e hizo  zapping. No parecía que dieran nada interesante, así que se quedó con el informativo de la segunda cadena. No les prestaba un interés extremo, pero sí que iba oyendo las noticias, nada alentadoras esa noche. Había habido un accidente de tren con muchos muertos en la línea del AVE que debía conectar Barcelona con Francia. Hablaban de más de ochenta muertos, un absoluto caos. Esa misma noche transmitieron la noticia de la ruptura de la presa del pantano de la Baells, provocando un infierno para un cámping y un pueblo cercano que fueron destrozados por el caudal del agua. En ese momento Blanca apagó el televisor. No tenía ganas de ver todo aquello por muy cerca que hubiera pasado. No tenía ganas de nada. Tras terminarse la ensalada se dio un baño con velas y sales para relajarse un poquito y luego se metió en su cama con la intención de dormir mucho, pero... 




			A las tres y veinte de la mañana, el teléfono empezó a sonar y sonar. 




			—Diga —contestó ella con voz de ultratumba. 




			Una voz muy imperativa, poco corriente a esas horas, se oía por el aparato: 




			—Blanca, soy yo, el juez, escúchame bien. Vístete, te paso a buscar en diez minutos. Ha vuelto a actuar. 




			—Pero... no puedo dejar a mi niño solo. 




			—No te preocupes —le cortó él—. Un agente vendrá conmigo y se quedará en tu casa, lo más probable es que estés de vuelta antes de que se despierte —le dijo antes de colgar de inmediato. 




			—Pero... —dijo ella dándose cuenta de que su interlocutor ya había colgado y seguramente ya estaba de camino. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			
CAPÍTULO 3 




			



			 






			Nada más subir al coche, el juez le informó de que se dirigían hacia la casa Batlló. 




			«Dios mío», pensó Blanca. De nuevo se dirigían hacia una obra de Gaudí. Extraña coincidencia. 




			La casa Batlló, con la que Blanca tenía una especial vinculación, ya que celebró el convite de su boda en uno de sus salones. Situada en el número 43 del paseo de Gracia, fue construida o renovada por Gaudí entre 1906 y 1908. De hecho, el trabajo del genial arquitecto se centró en agrandar el patio interior, remodelar la fachada dándole su toque personal y redistribuir todos los espacios interiores. El primer piso estaba destinado a la vivienda de la familia Batlló. El resto de los pisos se remodelaron con la intención de alquilarlos. 




			Y allí se encontraban, en la puerta de la casa Batlló, en un paseo de Gracia muy poco transitado a esas horas. Ya estaba colocada la cinta policial en torno a la entrada. 




			El ambiente que se respiraba era de absoluta preocupación. 




			Parecía ser que esta vez el cuerpo no había aparecido al aire libre, sino en uno de los sótanos de la casa Batlló. Lo curioso era cómo podría haber accedido hasta allí el asesino. 




			Mientras se adentraban en los sótanos, Blanca sentía el frío en su cuerpo, hacía más frío ahí dentro que en la calle. Daba la sensación de que brotaba una corriente de aire helado del suelo. De todos modos, a la sensación de frío real había que añadirle la sensación de sangre helada que corría por las venas de Blanca, en espera de ver qué se iban a encontrar o, más que eso, cómo se lo iban a encontrar. 




			Varias bombillas desnudas colgaban del techo del pasillo por el que caminaban. La separación entre éstas era cada vez mayor, por lo que la oscuridad se iba haciendo cada vez más patente. En las paredes había muchos textos breves escritos con diferentes letras. Blanca se detuvo a leer algunos y tuvo la sensación de encontrarse sentada en un retrete de la universidad en la que estudió, ya que todos ellos hacían referencia a alguien que había estado allí y que había participado de una manera u otra en la construcción de esas paredes. También le recordaron a los egipcios, que seguían esa tradición cuando levantaban sus pirámides. Pero en este caso, estaban en los sótanos, como a escondidas. «A escondidas de qué», pensó. Del constructor, del propietario... En fin, tampoco parecía algo muy trascendente teniendo en cuenta por qué se encontraban allí. 




			Tras torcer por el pasillo a la izquierda varias veces llegaron a una sala más amplia, de unos cincuenta metros cuadrados. Había mucha humedad, y estaba construida con ladrillo a la vista, de una manera poco regular, con el techo abovedado; parecía la típica bóveda catalana tan común en las bodegas de las masías del Ampurdán. Del techo pendía una sola bombilla, desnuda como todas las que se habían ido encontrando. En la sala había una gran mesa y detrás de ésta el motivo de su visita al lugar. Cubierto con un papel dorado se entreveía un cuerpo humano. El policía científico empezó con el proceso habitual: 




			—Varón, treinta y cuatro años, aproximadamente 1,80, de complexión delgada... —se calló cuando el juez le interrumpió. 




			—¿Motivo de su muerte? —dijo su señoría. 




			—Similar a lo ocurrido hace unos días en el Colegio de las Teresianas, la víctima ha sufrido algún tipo de golpe en la zona de las caderas rompiéndole la pelvis y haciendo que órganos vitales cediesen dentro de su estructura corporal —sacó un pañuelo y se lo pasó por la frente—. La muerte fue lenta, como la anterior. 




			—¿Cómo se encontró el cuerpo? —preguntó Blanca al policía. 




			—De una manera muy macabra, señorita —le contestó éste—. El vigilante del lugar encontró un sobre en su garita alrededor de las 2.30, junto con un plano hecho a mano de cómo acceder a través de los sótanos al cuerpo y una pieza de puzle grande como la encontrada al lado del cadáver del Colegio de las Teresianas. 




			—¿Dónde está esa pieza? —preguntó el juez. 




			—La estamos estudiando para ver si tiene huellas —comentó el policía—. De todos modos, esta vez en la pieza hay una frase escrita. 




			—¿A mano? —preguntó Blanca. 




			—No, de hecho, es una unión de letras sacadas de algún periódico y enganchadas con cinta adhesiva. 




			—¿Qué dice esa frase? —preguntó Blanca. 




			—Parece una frase hecha —comentó el policía—. No entendí bien su significado. Viene a ser algo así como… —Entonces sacó un papel arrugado del bolsillo y se puso a leer—: «La fe en ciertas circunstancias hace a los hombres felices. No transporta montañas, sino que las coloca donde no las hay». 




			La frase hizo que Blanca se quedase todavía más helada; notó cómo una corriente fría le pasaba por las piernas; le recordaba a su época escolar, la del profesor Pereira, un argentino muy peculiar que conseguía que te adentrases en el mundo de la filosofía de una manera muy apasionada. Fueron dos años los que estuvo con ese profesor y en ambos le fascinó su asignatura. Dos filósofos le impactaron mucho. Uno, Descartes, y otro, Nietzsche. El primero, por su simpleza a la hora de aplicar su lógica, y el segundo, por la rebeldía y fuerza de su obra, ideal para un adolescente en esa etapa de la vida en que el inconformismo es un puntal en su manera de actuar y de hacerse notar en la sociedad. 




			Se había leído toda la obra de Nietzsche. Empezó por obligación escolar con Así habló Zaratustra, que le encantó, y más tarde continuó con El Anticristo, para seguir luego con toda su obra publicada en España. La frase que había comentado el policía le recordó inmediatamente a una de las que más la habían impactado de El Anticristo. 




			—Sin duda estamos ante un fanático de la religión —comentó el juez. 




			—No estoy tan segura —dijo Blanca—. Esta frase forma parte de una de las obras de Nietzsche. Lo que está claro es que estamos ante un fanático que nos quiere despistar... 




			—O jugar con nosotros, señorita —le cortó el policía. 




			—Eso me encaja bastante —añadió Blanca. 
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